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â??Pero el Defensor, el EspÃritu Santo [â?¦], les enseÃ±arÃ¡ todas las cosas y les recordarÃ¡
todo lo que yo les he dichoâ?• Juan 14:26.

Un dÃa, cuando mi perra Nala tenÃa unos 4 aÃ±os, recibÃ una llamada de pÃ¡nico de mi compaÃ±era
de apartamento diciendo: â??Â¡Ven rÃ¡pido a casa! Nala tiene la cabeza hinchada como un globo, creo
que le mordiÃ³ algoâ?•. CorrÃ a casa, y nos dirigimos tan rÃ¡pido como pudimos al hospital de animales.
Cuando el veterinario la examinÃ³, le encontrÃ³ dos pequeÃ±as marcas en la nariz. Por su aspecto,
pensÃ³ que le habÃa mordido una serpiente de cascabel. AsÃ que Nala pasÃ³ los dos dÃas siguientes en
el hospital de animales, donde le inyectaron unos lÃquidos para ayudar a su cuerpo a combatir el veneno
que la serpiente de cascabel le habÃa introducido. Cuando volviÃ³ a casa, estuvo una semana tumbada,
sin energÃa para moverse ni para jugar.

Me preguntaba cÃ³mo habÃa podido morderla una serpiente en la nariz. Si sabes algo de las serpientes
de cascabel, sabrÃ¡s que tienen un sistema de advertencia incorporado para alejar a las personas o los
animales cuando se acercan demasiado. Su cola hace sonar un cascabel para advertir a todo el mundo:
â??Â¡ALÃ?JATE!â?•.

Entonces, Â¿cÃ³mo mordiÃ³ a Nala? Â¿No agitÃ³ la serpiente de cascabel su cola para advertirle que se
alejara? SÃ, creo que sÃ. Â¿Y sabes lo que creo que hizo Nala? Seguramente ignorÃ³ la advertencia.
Creo que sintiÃ³ curiosidad por ese extraÃ±o animal y, aunque le habÃan advertido que no se acercara,
metiÃ³ la nariz donde no debÃa.

Â¿Alguna vez recibiste una pequeÃ±a advertencia en tu corazÃ³n y en tu mente? A veces, llamamos a
eso nuestra conciencia. Es un sentimiento que dice: â??Â¡AlÃ©jate! Este no es un buen lugar para estar,
Â¡huye!â?•.

Ese es el EspÃritu Santo, y una parte de su trabajo es recordarnos cÃ³mo vivir de la manera que JesÃºs
quiere que vivamos. La prÃ³xima vez que sientas algo asÃ, recuerda lo que le pasÃ³ a Nala y Â¡alÃ©jate!
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